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Introducción

UNA MÍSTICA PARA EL HOMBRE DE HOY

El hombre de hoy necesita dar respuestas adecuadas a las gran-
des necesidades espirituales que lleva en sí, sea consciente de ello
o no, sea creyente o no. En el contexto de secularización que vi-
vimos en Occidente, se ve cada vez más la necesidad de que la fe
habría de nacer a partir de un encuentro personal con Dios, veraz,
real y experimentable porque ya no existe aquel ámbito social,
aquel humus que favorecía el despertar religioso del hombre. Las
Iglesias se encuentran ante un gran reto. Y así la mística está re-
cobrando un lugar que había perdido, sobre todo en Occidente.

Se ha dado en estos tres últimos siglos un progreso notable
en el conocimiento y un desarrollo material rapidísimo gestado
por un humanismo que ha desembocado en una toma de con-
ciencia de la defensa de la dignidad de todo ser humano, de su
inviolabilidad. En el mundo occidental se ha ido imponiendo un
humanismo radical que reclama una autonomía total con respec-
to a Dios.

El papa Francisco nos está orientando hacia una mística vivida
juntos y esto nos tiene que hacer reflexionar: 

«Hoy, que las redes y los instrumentos de la comunicación hu-
mana han alcanzado desarrollos inauditos, sentimos el desafío
de descubrir y transmitir la mística de vivir juntos, de mez-
clarnos, de encontrarnos, de tomarnos de los brazos, de apo-
yarnos, de participar de esa marea algo caótica que puede con-
vertirse en una verdadera experiencia de fraternidad, en una
caravana solidaria, en una santa peregrinación»1.

1 FRANCISCO, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, n. 87.
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La inteligencia profética de Rahner lo había percibido a fina-
les del siglo pasado: «Pienso que, en una espiritualidad del futu-
ro, el elemento de la comunión espiritual fraterna, de una espi-
ritualidad que se vive juntos, puede tener una función más
determinante y que lenta pero decididamente habrá que conti-
nuar por este camino»2.

Con este breve volumen, ponemos en manos del lector la im-
portante contribución a la mística contemporánea del ya falleci-
do pensador, filósofo y teólogo, Giuseppe María Zanghì, prolí-
fico escritor, con numerosos artículos, ensayos y libros en su
haber, pero que hasta ahora han quedado encerrados en su ma-
terna lengua italiana. Nuestro erudito autor nos ha dejado hace
pocos años sin que hayan sido divulgadas sus reflexiones más es-
pirituales y no solo filosóficas. Desde su juventud, el mundo de
la mística siempre había inquietado su intrépido espíritu y su viva
inteligencia, que luego supo plasmar en una vida con un fuerte
compromiso cristiano. Sus profundos y extensos conocimientos
de las milenarias religiones y filosofías del oriente asiático, así co-
mo su pasión y amor por la cultura occidental, hacen de él una
referencia a la hora de analizar la situación en que se encuentra
nuestra civilización cristiana.

Zanghì considera que hoy en día más que hablar de Dios hace
falta hacer posible una «nueva» experiencia de lo Divino que pueda
además generar en su seno un modo «nuevo» de hablar de Dios.
Porque, según él, estamos viviendo una crisis cuya envergadura
es consecuencia de siglos de humanismo cristiano, el cual ha de-
sembocado en una fractura entre lo sagrado y lo profano, dán-
dose una verdadera dicotomía en la vida del creyente: Por
eso –afirma– la escisión que se ha dado en el humanismo cristiano
tiene su origen, por una parte, en la mayor toma de conciencia de
la realidad ontológica de la criatura (a partir de la cultura griega),

6                                            La tierra es mi cielo

2 K. RAHNER, Dimensioni politiche del cristianesimo, Città Nuova, Roma 1992, p. 69.
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lo cual fue inevitable, y, por otra parte, en haber puesto entre pa-
réntesis (y a menudo olvidado) la centralidad de la mística porque
se consideraba que este humanismo del cual estamos hablando te-
nía que ser un humanismo completo en sí.

Y es que no se puede obviar que la mística está indisoluble-
mente unida a la persona, atañe a todo el ser, a su espíritu, a su
cuerpo y a su psicología. Y a un ser, no hay que olvidarlo, que es
relación. Esta relación que se establece entre Dios y el creyente
siempre más profundamente, va transformando a la persona en
su mismo ser. La mística nace de un encuentro, que enamora y
que no solo afecta en consecuencia a su comportamiento. 

«¡Oh! encendido amor, –exclama san Juan de la Cruz– que
con tus amorosos movimientos regaladamente estás glorifi-
cándome según la mayor capacidad y fuerza de mi alma, es a
saber: dándome inteligencia divina según toda la habilidad y
capacidad de mi entendimiento, y comunicándome el amor
según la mayor fuerza de mi voluntad, y deleitándome en la
sustancia del alma con el torrente de tu deleite (Sal. 35, 9) en
tu divino contacto y junta sustancial según la mayor pureza
de mi sustancia y capacidad y anchura de mi memoria! Y esto
acaece así, y más de lo que se puede y alcanza a decir, al tiem-
po que se levanta en el alma esta llama de amor»3.

Y es que el sentido de la vida lo da la unión con Dios, una
sustancial unión con Dios de modo que «… luego (el alma) que-
da esclarecida y transformada en Dios, y le comunica Dios su ser
sobrenatural de tal manera, que parece el mismo Dios y tiene lo
que tiene el mismo Dios. […] Y el alma más parece Dios que al-
ma, y aún es Dios por participación; aunque es verdad que su
ser naturalmente tan distinto se le tiene del de Dios como antes,
aunque está transformada»4. 

                                                    Introducción                                                  7

3 Llama de Amor Viva B, 1, 17.
4 Subida al Monte Carmelo, 2, 5, 7.
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Estamos hechos para vivir una relación con Dios, de amistad,
de unión, que nos une a tal punto que «ya no vivo yo, pues es
Cristo el que vive en mí» (Ga 2, 20), porque para esto hemos
sido creados, para esto hemos sido llamados, no desde afuera,
sino desde el hondón de nuestro ser porque «Dios es más íntimo
a mí que mi propio interior», según la famosa sentencia de san
Agustín. Esta experiencia de saberse habitados es pues la expe-
riencia más humana que pueda haber, además de divina, que sus-
tancialmente nos descentra y pone el centro en Dios. Un Dios
real, vivo, vivificante. Existirán pues tantas experiencias místicas
como personas humanas hay. 

Pero esta relación con Dios no se debe considerar como algo
individualista, no cabe reducirla a una experiencia intimista. La
relación con Dios no se separa de la relación con los hombres.
«Toda vida verdadera es encuentro» concluye Martin Buber. En
Israel los profetas permanentemente hicieron resonar su denun-
cia porque se disociaba el culto a Yahvé con la práctica de la jus-
ticia, lo mismo se reclama con fuerza en los Evangelios. El hom-
bre actual ha tomado conciencia de que es un «ser en relación
con sí mismo, con el pueblo, con el mundo y con Dios»5. Lo ex-
presa claramente el teólogo Rahner:

«Hasta ahora hemos partido de presuponer que existe una
experiencia de Dios cuando se vive en la intimidad más pro-
funda y más individual del hombre. […] Pero, ¿quién es ca-
paz de esto? ¿qué tipo de hombre? Si se quiere dar una res-
puesta precisa a esta pregunta hay que reconocer que aquella
experiencia mística e íntima de Dios la puede hacer quien ama
al prójimo. En el Nuevo Testamento el amor a Dios y el amor
al prójimo constituyen una unidad»6. 

8                                             La tierra es mi cielo

5 SAN JUAN PABLO II, Carta Encíclica Fides et Ratio, n. 21.
6 SAN JUAN PABLO II, Carta Encíclica Novo millenio Ineunte, n. 52.
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El papa Francisco propone vivir hoy no una mística de ojos
cerrados, sino una mística que ve y sabe ver con los ojos abiertos: 

«Cuando vivimos la mística de acercarnos a los demás y de
buscar su bien, ampliamos nuestro interior para recibir los
más hermosos regalos del Señor. Cada vez que nos encontra-
mos con un ser humano en el amor, quedamos capacitados
para descubrir algo nuevo de Dios. Cada vez que se nos abren
los ojos para reconocer al otro, se nos ilumina más la fe para
reconocer a Dios»7. 

Y Juan Pablo II ya percibía la necesidad de orientar la vida
espiritual del creyente del siglo XXI hacia el bien de todos: 

«Se debe rechazar la tentación de una espiritualidad oculta e
individualista, que poco tiene que ver con las exigencias de la
caridad, ni con la lógica de la Encarnación y, en definitiva, con
la misma tensión escatológica del cristianismo. Si esta última
nos hace conscientes del carácter relativo de la historia, no
nos exime en ningún modo del deber de construirla. Es muy
actual a este respecto la enseñanza del Concilio Vaticano II:
“El mensaje cristiano, no aparta los hombres de la tarea de la
construcción el mundo, ni les impulsa a despreocuparse del
bien de sus semejantes, sino que les obliga más a llevar a cabo
esto como un deber”»8.

El humanismo cristiano considera al hombre y a la mujer con
una interioridad que es lo que los distingue de Dios y de los demás
y los hace únicos; es la interioridad la que permite a la persona
ponerse en relación con los demás. Y el humanismo cristiano con-
sidera al hombre como un ser en relación; esta característica es
constitutiva y diferencia el concepto de persona del concepto de

                                                    Introducción                                                  9

7 FRANCISCO, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, n. 272.
8 SAN JUAN PABLO II, Carta Encíclica Novo millenio Ineunte, n. 36.
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individuo. Zanghì parte de esta concepción de la persona desa-
rrollada por la filosofía personalista que concuerda con la teología
cristiana, pues su creador no es un «Uno Absoluto» sino un «Uno
Trinidad» y el hombre y la mujer han sido hechos a su imagen y
semejanza. Dios no es solo un Dios único, transcendente, es un
Dios que en sí es relación, unidad, que contiene la multiplicidad
y que tiene, por así decir, una vida interior. De esto se ocupa nues-
tro pensador en el primer capítulo Mística y humanismo, reflexio-
nando sobre el tipo de humanismo cristiano que ha de nacer en
estos tiempos si se toma en serio esta ontología trinitaria. La mís-
tica es para Zanghì alcanzar a Dios a la manera de Dios. Y la ma-
nera de ser de Dios es el de ser tres sujetos que se aman recípro-
camente, cuya relación es algo sustancial. Es un Dios comunión
de amor, que es unidad y pluralidad simultáneamente.

COMO CONOCER A DIOS HOY

La persona ha sido capacitada por su creador para amar y co-
nocer a Dios como Dios se ama y se conoce en sí mismo, para
relacionarse con el Padre por medio del Hijo en el Espíritu. «Ese
día conoceréis que yo estoy en el Padre, y vosotros en mí y yo en
vosotros» (Jn 14, 20). Y la persona puede amar al hombre como
el Padre ama al Hijo infinitamente en el Espíritu: «Este es mi
mandamiento nuevo, amaos los unos a los otros como yo os he
amado» (Jn 15, 12). La vida espiritual nos introduce en la comu-
nión con las Tres divinas Personas. 

La mística consiste en participar de lo Absoluto, tanto en el
cristianismo como por otra parte en las demás religiones, pero
en el cristianismo el Absoluto nos ha revelado su interioridad
que es la comunión misma que existe entre las Personas divinas,
a la cual estamos invitados a participar. El Espíritu, como insiste
san Pablo, es el que nos introduce en la vida íntima de la Trinidad
como hijos en el Hijo. En esto consiste la redención obrada por

10                                          La tierra es mi cielo
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